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BÉCQUER,  1970 

La Comisión  sevillana  del  homenaje  a  los  hermanos  Béo-

quer adoptó  el  acuerdo,  ofrecido  a  la  misma  por  don  José  Joaquín 

Real Díaz,  representante  en  ella  de  la  Excelentísima  Diputación 

de Sevilla,  de  que  un  número  de  la  revista  ARCHIVO  HISPALENSE 

se dedicase  al  recuerdo  del  escritor  sevillano,  cuyo  centenario 

de su  muerte  se  quería  conmemorar.  Para  esto  se  dispuso  que 

el Concurso  de  Monografías  correspondiente  al  año  de  1970 

tuviese como  tema  fundamental  el  estudio  de  la  vida,  obra  y 

época de  Gustavo  Adolfo  y  Valeriano  Bécquer.  El  presente  nú-

mero de  nuestra  Revista  recoge  varios  de  los  trabajos  premia-

dos en  este  Concurso  y,  por  tanto,  representa  una  de  las  apor-

taciones confiadas  a  la  Diputación  de  Sevilla;  la  otra  fue 

la edición  de  una  Corona  poética  que  recogiese  el  homenaje  que 

dedicó al  poeta  un  grupo  de  escritores  de  Sevilla  en  el  Parque 

de María  Luisa;  y  este  libro  se  encuentra  en  prensa  al  mismo 

tiempo que  este  número  de  la  Revista. 

ARCHIVO  HISPALENSE  ha  tratado  de  Bécquer  en  sus  páginas 

en varias  ocasiones;  no  podía  por  menos  de  ocurrir  esto  en  una 

Revista dedicada  al  estudio  del  Reino  de  Sevilla,  en  su  condición 

de "histórica,  literaria  y  artística".  Así  se  halla  en  los  artículos 

de José  Félix  Navarro  Martín,  Contradicción  en  torno  a  la  es-
posa  de  G.  A.  Bécquer  (XXIV,  n."  75,  1956,  74-88);  Jesús  de  las 

Cuevas, Sobre  una  carta  inédita  de  Bécquer  (XXV,  núms.  78-79, 

1956, 179;  Rica  Brown.  Sobre  una  carta  inédita  de  Bécquer 
(XXVI, n."  81-82,  1957,  217-222);  Alfonso  Grosso,  G.  A.  Bécquer, 
poeta  y  pintor  (XXIX,  n.°  9,  1958,  151-171;  y  en  indicaciones  del 

de Joaquín  Tassara  y  de  Sangrán,  El  Romanticismo  en  la  Es-
cuela  poética  sevillana  (XXXIX,  n."  120-121,  1963,  115-129). 

En el  presente  número,  además  de  los  estudios  reunidos  so-

bre el  escritor,  se  recoge  también  una  crónica  de  las  actividades 

de los  diversos  centros  culturales  de  Sevilla  en  relación  con  la 

el centenario.  Una  relación  de  esta  especie  nos  deja  insatisfechos. 



pero  al  menos  es  un  testimonio  de  que  cada  uno  hizo  lo  que 
pudo dentro  de  sus  medios;  los  estudios  de  este  volumen,  7j  los 
que se  escriban  en  Sevilla  en  esta  ocasión  añaden  otros  esfuer-
zos en  el  mismo  sentido  conmemorativo. 

Para completar  esta  introducción  añadiré  unas  notas  que 
pretenden reflejar  una  posible  imagen  de  Gustavo  A.  Bécquer, 
considerada desde  el  punto  de  vista  de  la  crítica  actual.  Algo 
asi como  la  evocación  de  la  vida  del  escritor  y  una  perspectiva 
sobre su  obra  en  verso  y  en  prosa,  para  que  los  estudios  mono-
gráficos que  siguen  tengan  un  marco  preliminar. 

Comienzo por  una  impresión  general  sobre  la  vida  del  es-
critor. En  el  caso  de  hombres  que  viven  intensamente,  no  basta 
con cifrar  los  años  de  su  vida  con  un  número;  esto  resulta  sólo 
un dato  aproximado,  para  entendernos  y,  sobre  todo,  para  com-
parar lo  que  siempre  es  incomparable:  el  curso  de  las  vidas. 
Hay que  contarlos  por  golpes  de  la  experiencia,  por  los  ban-
dazos que  hay  que  vencer  para  mantenerse  en  pie.  para  soste-
ner la  dignidad  que  cada  uno  aguanta  como  Dios  le  da  a  en-
tender y  como  se  lo  permiten  los  demás  en  una  empeñada 
partida. 

Gustavo Adolfo  Bécquer,  nacido  en  Sevilla  en  1836  y  muerto 
en Madrid  en  1870,  vive  34  años.  Medido  por  el  rasero  común 
es poco,  y  por  las  apariencias  se  diría  que  es  un  hombre  que 
apenas roza  la  madurez.  Pero  la  verdad  que  cuenta  más  allá 
de las  cifras  nos  informa  que  Bécquer  había  pasado  por  muchas 
pruebas. Quiso  primero  triunfar  como  poeta,  pero  esta  ilusión 
se le  deshizo  pronto  entre  nieblas  de  miseria  (pero  siguió  en 
el empeño,  sin  que  por  eso  cediese).  Las  Letras  apenas  le  dieron 
para vivir  junto  a  los  periódicos,  y  en  una  ocasión  propicia 
el amigo  politico  le  acercó  a  la  ubre  del  presupuesto,  empleán-
dolo como  censor  de  novelas;  luego  siguieron  más  años,  de  ne-
cesidad, a  veces,  de  un  mediano  pasar  otras.  Todo  en  un  vaivén 
que le  permitió  en  alguna  ocasión  derrochar  dinero  y,  en  otras, 
pedir prestado  para  lo  más  necesario.  Fue  conservador  por  ins-
tinto más  que  por  pasión  política,  aunque  nada  propio,  en  cuan-
to a  riquezas  materiales,  tuviese  que  conservar.  Lo  suyo  era  el 
reino del  espíritu,  sentir  y  expresar  de  algún  modo  la  tradición 
que percibía  a  través  de  una  profunda  emoción  religiosa;  creía 
en Dios  al  ver  a  las  mujeres  y  al  contemplar  las  piedras  de  los 
templos, labradas  por  generaciones  de  creyentes  que,  como  él, 
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se inclinaban  maravillados  ante  el  orden  del  Universo,  sin  echar 

demasiada cuenta  del  desorden  humano. 

La salud  del  escritor  fue  endeble,  con  altibajos  que  los 
azares de  la  vida  harían  más  violentos.  Una  predisposición  he-
reditaria y  enfermedades  graves  �¿acaso  relacionadas  con  el 
amor como  miseria  carnal  o  con  el  amor  como  dolor  del  alma?� 
le hicieron  conocer  la  desolación  de  la  soledad,  las  horas  que 
caen, a  cada  vuelta  de  minutero,  en  un  vacio  de  pozo  mortal. 
Pero se  rehace,  y  sigue  escribiendo,  mientras  aprovecha  en 
cuanto puede  la  ocasión  de  viajar  por  España,  practicando  un 
turismo pintoresquista  y  bohemio;  monta  en  las  últimas  dili-
gencias y  en  los  vrimeros  trenes,  y  quiere  ser  testigo  de  las 
costumbres que  presiente  se  perderán  con  las  máquinas  (en 
los periódicos  en  que  él  colabora  figuran  los  primeros  anuncios 
de las  máquinas  de  coser,  que  vienen  de  Paris). 

El amor  le  trajo  de  cabeza.  Para  explicar  lo  que  se  le  an-
tojaba inexplicable  escribió  en  las  Cartas  literarias  a  un  mujer: 
"El amor  es  un  misterio.  Todo  en  él  son  fenómenos  a  cual  más 
inexplicable; todo  en  él  es  ilógico,  todo  en  él  es  vaguedad  y  ab-
surdo" (Carta  I.)  Por  eso  es  difícil  saber  el  curso  de  su  amor. 
Pasan por  su  vida  mujeres  casi  niñas,  damitas  de  la  sociedad, 
a veces  sombras  que  burlan  la  erudición,  incluso  hasta  inven-
ciones (¿o  sueños?).  De  condición  difícil,  con  fuertes  vínculos 
con su  hermano,  Bécquer  no  se  entiende  con  su  mujer  Casta 
Esteban, con  la  que  no  logra  congeniar  y  que  le  queda  lejos. 
Sintió el  batir  de  alas  del  amor  que  pasa,  pero  no  sabemos  si 
junto a  él  se  detuvo  meses,  días,  siquiera  horas.  Al  menos,  tuvo 
hijos. 

Pero gozó  con  la  amistad;  ya  en  Sevilla  tuvo  amigos  si 

fieles, desde  la  adolescencia  a  la  muerte:  Campillo,  Nombela. 

Y luego  García  Luna,  Rodríguez  Correa  y  Ferrán  fueron  para  él 

nombres firmes,  como  de  piedra,  cuando  todo  se  le  iba  en  nie-

blas, confundiendo  sueños  y  realidad.  Estuvieron  a  su  lado 

en la  desgracia  y  en  la  buena  ocasión,  y  le  arroparon  en  el  le-

cho de  dolor  y  de  la  muerte,  y  lo  comprendieron  con  el  corazón, 

y creyeron  a  su  modo  que  era  poeta. 

De todo  hubo  en  su  experiencia,  y  esto  hizo  que  se  le  que-

mase la  vida  demasiado  aprisa,  que  tuviese  como  la  luminosidad 

del cohete  que  en  la  noche  asciende  derramando  luz  y  que 

pronto se  agota  en  su  esfuerzo  por  alzarse,  y  luego  deja  las 

tinieblas más  impenetrables.  Vida  breve  con  su  danza  de  horas 

de todas  clases,  movida  por  fuera  y  conmovida  por  dentro,  y 



que nos  dejó  una  obra  literaria,  acorde  con  este  signo  de  la 

prisa, pues  sentiría  que  en  la  soledad  se  le  llegaba  la  muerte, 

tan callando. 

Este fue  Gustavo  Adolfo  Bécquer,  un  poeta  de  poca  pero 
intensa obra,  en  proporción  análoga  a  su  vida;  un  prosista, 
más abundante,  de  calidad  digna,  que  aun  en  los  ajetreos  del 
periódico escribe  con  estilo  de  raZor  literario,  que  hace  por  sal-
varse del  imperio  de  una  circunstancia  acosadora  con  el  es-
fuerzo de  una  labor  meditada.  Si  sus  versos  duran,  si  su  prosa 
es aún  nuestra,  no  es  capricho  de  la  moda  ni  arrebato  del  genio, 
sino resultado  de  un  trabajo  consciente;  representa  la  depura-
ción final  del  Romanticismo,  la  expresión  quintaesenciada  de 
un alma  que  buscaba  la  verdad  interior,  aunque  ésta  fuera  do-
liente. Y  esto  sabiendo  con  claridad  que  vivía  en  un  mundo  en 
trance de  transformación,  en  el  que  quería  buscar  un  hueco 
para la  verdadera  poesía. 

En vida,  Bécquer  fue  poco  conocido  como  poeta.  Apenas 
unas pocas  poesías  llegaron  ocasionalmente  a  las  páginas  de 
los periódicos;  fue  7iecesario  que  los  airíigos  del  escritor.  Ro-
dríguez Correa,  Campillo  y  Ferrán,  reuniesen  sus  obras  en  prosa 
y en  verso,  y  las  publicasen  al  año  siguiente  de  su  muerte, 
en 1871.  Allí  estaban  las  Rimas,  título  que  recibieron  las  poesías 
de su  época  de  madurez  poética,  pues  las  pocas  anteriores  que 
quedan, poco  añaden  a  su  fama  y  sólo  tienen  valor  para  la  eru-
dición crítica.  Cuando  se  publicaron,  las  poesías  habían  sido 
ligeramente corregidas  por  los  amigos,  que  creían  con  ello  me-
jorar lo  que  consideraban  obra  apresurada  del  poeta  apretado 
por la  muerte.  Este  texto  de  las  Rimas  de  1871  es  el  más  divul-
gado, pero  en  la  Biblioteca  Nacional  de  Madrid  existe  el  ma-
nuscrito titulado  El  libro  de  los  gorriones,  de  mano  del  propio 
Bécquer (recientemente  editado  en  facsímil  por  la  Dirección 
General de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  Madrid,  1971). 

El mismo  título  de  Rimas  es  significativo;  no  es  original  de 
Bécquer, pues  es  una  manera  de  titular  libros  poéticos  en  nues-
tros Siglos  de  Oro  (co7no  las  Rimas  humanas  y  divinas,  de  Lope 
de Vega)  y  representa  un  gran  acierto  por  su  sencillez.  Asi 
para Bécquer,  Rima  es  como  poema;  su  verso  mantiene 
sustancialmente la  disciplina  de  la  rima  y,  si  prefiere  la  aso-
nancia (o  sea  la  ri77ia  más  suelta),  compensa  esta  fluidez  con 
un intenso  sentido  de  la  unidad  poética,  asegurada  por  un  nú-



mero suficiente  de  recursos  retóricos.  Bécquer  alcanza  lo  más 
difícil de  conseguir:  lograr  las  apariencias  de  una  poesia  con-
fidencial, en  tono  de  conversación  intima  entre  el  lector  (y 
sobre todo  la  lectora)  y  el  poeta,  mediante  un  calculado  arti-
ficio, que  no  es  perceptible  pues  se  oculta  deliberadamente. 
Sus poesías  son  breves  (un  poema  cabe  en  un  verso,  había  es-
crito), porque  lo  que  quiere  decirnos  en  cada  Rima  es  sólo  notas 
aisladas de  un  poema  mayor  que  intuimos  y  que  suena  entero 
sólo en  la  vida  del  poeta.  Para  Bécquer  resulta  imposible  un 
poema total,  a  la  manera  del  Romanticismo  exuberante,  con 
una ordenación  extensa  y  rigurosa  del  desarrollo  y  una  elevada 
palabrería ;  por  eso  desconfía  de  la  expresión  poética,  y  su 
timidez es,  al  mismo  tiempo,  cortedad  física  y  social,  y  la  con-
ciencia de  que  vale  más  vibrar  en  intensidad  y  en  profundidad 
de alma,  que  escribir  una  extensa  obra  literaria. 

De ahí  el  problema  de  si  las  Rimas  son  en  conjunto  un 
poema total  o  piezas  premeditadamente  sueltas.  Sus  amigos 
reordenaron las  Rimas  según  el  criterio  de  que  la  poesía  siguió 
de cerca  un  proceso  amoroso,  con  su  esperanza,  el  fracaso  y  la 
pena que  deja.  Esta  libertad  de  interpretar  el  orden  poemá-
tico de  las  Rimas,  la  han  usado  también  recientes  editores  de 
su obra;  pero  el  manuscrito  del  Libro  de  los  gorriones  presenta 
las poesías  escritas  según  el  viento  sople  en  un  esfuerzo  por 
rehacer un  texto  que  se  había  perdido  en  la  revolución  de  1868. 
Para mí,  Bécquer,  al  acentuar  la  unidad  de  cada  Rima  en  con-
traste con  su  levedad  argumental,  marca  el  derrotero  de  la 
poesia moderna  y  señala  la  unidad  interior  del  libro  de  poemas, 
que no  constituye  un  "argumento"  cerrado,  sino  una  participa-
ción viva  y  sucesiva  en  la  concepción  del  mundo  del  poeta,  sin 
que tenga  que  relacionarse  de  una  manera  directa  con  su  vida. 
Bécquer no  es  poeta  que  elabore  su  obra  en  el  hervor  mismo  de 
la inspiración;  los  asuntos  han  de  permanecer  en  el  alma  del 
escritor, madurando  lentamente  su  significación,  hasta  que 
después salen  fuera  en  un  esfuerzo  artístico  (artificial,  como 
a él  le  gustó  llamar),  cuyo  resultado  último,  y  pobre,  es  la  poesía 
escrita. Por  eso  estimo  que  cada  Rima  es  en  sí  total  y  absoluta-
mente un  poema,  y  que  sólo  en  un  grado  relativo  puede  consi-
derarse relacionada  con  las  otras. 

Los asuntos  de  las  Rimas  son  los  de  la  intimidad  de  Béc-

quer; una  intimidad  poetizable  y,  por  tanto,  seleccionada  por 

entre el  turbión  de  excitaciones  que  rodearía  al  poeta.  Pense-

mos cuánto  queda  fuera:  la  conciencia  de  la  vida  social  y  po--

tica de  España,  los  grandes  temas  de  la  herencia  literaria 



clásica y  romántica,  y  tantos  otros  asuntos  que  aparecen  en  sv 

prosa. En  esto  Bécquer  se  orientó,  después  de  su  llegada  a 

Madrid, hacia  la  corriente  de  la  moda  germánica,  que  difundió 

entre los  jóvenes  de  1850  a  1880  el  poema  breve  y  directo,  pero  de 

unidad emotiva,  y  también  le  guió  la  revalorización  de  la  poesía 

popular, uno  de  cuyos  defensores  fue  su  amigo  Ferrán.  Para  la 

poesía deja  muy  poco,  lo  que  está  más  en  lo  hondo  de  sus  inquie-

tudes humanas:  meditar  poéticamente  que  sea  la  misma  poesía; 

la ilusión  o  el  dolor  que  resultan  de  la  experiencia  del  amor  que 

pasó; lo  que  el  proceso  del  amor  queda  como  recuerdo  intuitivo 

de la  emoción  vivida,  chispazos  del  proceso  amoroso  como  de  un 

flash poético  que  fijase  situaciones  elegidas  como  fundamen-

talmente líricas  de  entre  las  que  fueron  la  continuidad  de  una 

vida. Las  Rimas  detienen  el  tiempo  de  amor  y  dolor,  y  lo  revelán 

sólo en  blanco  y  negro,  con  el  contraste  de  las  luces  interiores  del 

poeta. Y  deslizándose  más  hondo,  Bécquer  deja  que  también  los 

sueños cuenten  como  una  realidad  de  poesía,  y  sean  un  medio 

para adentrarse  en  los  aspectos  confusos  y  vagos  de  la  vida  ha-

cia un  mundo  de  misterio;  y  a  esto  podemos  añadir  el  dolor  de 

la enfermedad,  que  tanto  hubo  de  sufrir,  y  su  poca  salud,  y  con 

todo el  intuido  temor  de  una  muerte  cierta. 

Por esto  la  poesía  de  Bécquer  fue  poco  a  poco  extendiéndose 

y se  mantiene  aún  hoy  en  la  cotización  de  los  valores  poéticos 

actuales. Es  cierto  que  desde  1870  a  1970  han  pasado  muchas 

aguas bajo  los  puentes  de  la  literatura,  pero  la  poesía  de  Bécquer 

puede ofrecer  aún  algo  válido  para  el  hombre  de  hoy.  A  pesar  de 

que las  palabras  y  los  hechos  del  amor  en  nuestro  tiempo  pue-

den parecer  distintos,  las  Rimas  de  Bécquer  contienen  versos  que 

punzan la  sensibilidad  de  la  mujer  de  esta  hora.  La  limitación 

que realizó  Bécquer  con  los  asuntos  de  sus  Rimas,  marcó  el  ám-

bito de  la  poesía  tal  como  lo  entienden  los  más;  si  bien  es  cierto 

que carga  la  mano  en  la  participación  de  la  mujer,  por  este  medio 

dio en  el  camino  de  las  preocupaciones  humanas  que  después 

seguirían otros  poetas.  Y  es  un  hecho  bien  sabido  que  Bécquer 

es uno  de  los  autores  más  populares.  A  poco  que  alguien  sepa 

algo de  literatura,  conoce  el  nombre  de  Bécquer  y  ha  leído  al-

guna de  sus  obras.  Leer  a  Bécquer,  por  tanto,  es  una  experiencia 

que aconteció  o  aguarda  a  los  adolescentes  españoles;  después, 

su recuerdo  no  se  diluye,  y  en  cada  nueva  lectura  se  percibe  su 

autenticidad sentimental  con  la  que  no  podemos  menos  que  sen-

timos identificados.  Ese  es  el  límite  de  la  poesía  actual;  desde 
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Bécquer se  llega  a  los  poetas  de  nuestro  siglo,  hasta  los  actua-
les; es  la  gran  vía  de  la  poesía,  la  más  concurrida. 

* *  * 

Si comparamos  en  la  más  reciente  edición  de  las  Obras  Com-
pletas  de  Bécquer,  el  número  de  páginas  que  ocupa  la  poesía  con 
el de  la  prosa,  el  resultado  pudiera  asombrar:  apenas  un  ocho 
por ciento  del  conjunto  y,  sin  embargo,  Bécquer  es  para  todos 
"el poeta",  no  el  escritor,  en  términos  generales. 

Conviene, pues,  hacer  algunas  consideraciones  sobre  el  ca-
rácter de  la  prosa.  ¿Seria  una  solución  decir  que  la  suya  es 
una prosa  poética?  Lo  seria  pero  sólo  parcial  y,  en  algunos  sasos, 
aparente. La  prosa  de  Bécquer  resulta  en  su  mayoría  una  obra 
de intención  profesional  como  periodista,  aunque  en  la  decía-
ción que  hizo  en  los  papeles  de  su  matrimonio  prefiera  llamarse 
a si  mismo  "literato",  mientras  que  sus  amigos  testigos  sí  se  lla-
man "periodistas".  Su  obra  tiene,  en  bastantes  casos,  las  ca/racte-
risticas de  haber  sido  escrita  cerca  del  ajetreo  de  las  máouinas  de 
imprimir. No  hay  en  su  prosa  novelas  ni  otro  género  de  libros  que 
requieran una  concepción  meditada  y  lenta,  extendida  a  través 
de un  número  de  páginas.  Los  periódicos  engullen  insaciables  la 
prosa de  los  periodistas,  que  se  acomoda  más  o  menos  a  lo  oue. 
piden los  lectores  y  ala  condición  política  o  social  del  periódico. 
Mantenerse firme  en  el  torbellino  profesional  y  tan  cerca  de  los 
hábitos literarios  del  lector  de  periódicos,  fue  nota  fundamental 
en Bécquer.  Dentro  de  lo  que  en  este  esfuerzo  le  fue  posible,  y 
cediendo a  veces  hasta  donde  se  lo  permitía  el  anonimato  (oue 
era el  propio  en  muchos  casos  de  esta  clase  de  trabajos  perio-
dísticos), escribió  sobre  lo  oue  era  su  vocación:  la  interpretación 
poética del  pasado  y  su  testimonio  aún  vivo  en  el  presente.  Para 
entender estos  limites  conviene  recordar  el  matiz  conservador 
y católico  de  los  periódicos  en  que  colaboraba,  compatible  con 
un progresismo  moderado,  que  no  se  ha  estudiado  lo  suficiente. 
Bécquer fue,  por  ejemplo,  un  autor  en  el  que  se  testimonia  el 
léxico científico  de  la  época:  átomos,  cálculo,  eje,  máquina  fo-
tográfica, chispa  eléctrica,  vapor,  infinito,  etc.  Bécquer  no  es, 
sin embargo,  un  periodista  de  combate,  sino  una  especie  de  no-
ta/rio poético  que  da  fe  sobre  la  realidad  de  su  época  en  España. 
Estudiar los  templos  fue  uno  de  sus  propósitos,  pero  no  en  forma 
estrictamente arqueológica,  sino  para  mostrar  a  todos  la  pre-
sencia de  una  tradición  que  aún  vibra:  "la  tradición  religiosa  es 



el eje  de  diamante  sobre  el  que  gira  nuestro  pasado",  escribe.  La 
"tradición" es  un  dato  objetivo,  que  puede  buscarse  en  los  viejos 
libros o  en  labios  del  pueblo,  pero  en  Bécquer  resulta  también 
la interpretación  de  todo  cuanto  el  castillo,  las  ruinas  de  los 
monumentos traen  consigo,  adherido  como  musgo  espiritual;  y 
entre esta  secuela  de  la  tradición  está  también  la  "leyenda", 
transmitida confusamente  de  generación  en  generación:  "Que 
lo creas  o  no  me  importa  bien  poco.  Mi  abuelo  se  lo  narró  a  mi 
padre: mi  padre  me  lo  ha  referido  a  mi,  y  yo  te  lo  cuento  ahora, 
siquiera no  sea  más  que  por  pasar  el  rato",  pone  como  epígrafe 
en La  Cruz  del  Diablo;  pero  pasa^  el  rato  con  Bécquer  como  na-
rrador de  leyendas  es  una  delicia,  como  apreciaron  los  lectores 
de "El  Contemporáneo",  "La  América"  y  otros  periódicos  y  re-
vistas. Por  de  pronto  los  relatos  tienen  la  extensión  conveniente 
para entretener,  y  así  se  leen  los  artículos  de  las  "Variedades"; 
y un  estilo  que  convenia  con  este  lector  que  aún  estaba  inmerso 
en el  Romanticismo,  al  que,  sin  embargo,  Bécquer  no  halaga  ' 
lo que  son  tópicos  comunes.  Después  de  que  el  lector  había  leído 
las noticias  de  la  capital,  la  información  de  las  provincias  y  del 
extranjero, las  gacetillas  políticas,  le  tocaba  el  turno  a  esta  "Va-
riedad" en  la  que  todo  cabía,  y  allí  estaba  a  veces  el  articulo  de 
Bécquer (más  de  una  mujer  iría  a  él  directamente,  saltándose 
lo demás). 

Las leyendas  no  se  narran  todas  de  manera  novelesca,  sino 

que el  escritor  dice  haber  llegado  hasta  ellas  de  algún  modo,  a 

través de  una  experiencia  personal,  y  este  marco  se  integra  en  el 

relato legendario;  es  como  un  periodista  que  anduviese  en  busca 

de novedades...  no  del  día,  sino  de  otros  tiempos,  y  que  se  sin-
tiese  inmerso  él  mismo  en  la  noticia  del  pasado.  Bécquer  saca  la 

leyenda de  las  formas  en  que  hasta  entonces  había  aparecido, 

la desprende  del  corsé  romántico,  de  la  sonora  versificación,  y  la 

deja suelta,  como  danzando  entre  tules  de  una  prosa  que  en  esto 

si que  quiere  ser  poética. 

Otras veces  Bécquer  acude  al  molde  literario  de  las  Cartas 
fingidas, y  con  ellas  escribe  otros  artículos  en  que  aumenta  su 

intervención personal  en  el  relato;  en  las  Cartas  el  marco  de  los 

viajes, el  Monasterio  y  el  Valle  de  Veruela  adoptan  una  función 

más definida;  y  sobre  todo  es  ocasión  para  que  el  mismo  poeta 

nos cuente  lo  que  había  soñado,  y  lo  que  va  descubriendo  dentro 

de sí,  para  que  al  final  sienta  abrirse  sus  ojos  "a  la  luz  de  la 

realidad de  las  cosas"  (Desde  mi  celda,  III).  Pero  para  Bécquer 

esta realidad  era  enormemente  compleja:  era  el  pasado  y  el  pre-
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sente, reunidos  en  su  sensibilidad  atormentada;  la  luz  histórica 
de las  crónicas  y  la  creencia  oscura  en  brujas  y  presentimientos; 
la religión  católica  y  las  supersticiones  de  raiz  popular.  A  todo 
acude Bécquer,  y  esta  variedad  es  ciertamente  un  encanto  pe-
riodistico, cuando  nos  lo  comunica  en  una  prosa  dignamente 
c.uidada. convincente,  ilustradora,  con  mezcla  de  tono  confiden-
r^cl y  ritmo  oratorio. 

Y el  otro  aspecto  de  su  obra  deriva  de  esto  mismo:  su  preocu-
pación folklórica,  el  interés  por  describir  el  pueblo  tal  como  era 
y vivía  en  su  tiempo;  esto  lo  hizo  en  los  comentarios  al  pie  de 
los dibujos  de  su  hermano  Valeriano,  en  sus  artículos  costum-
bristas sobre  las  escenas  de  Madrid,  los  tipos  y  costumbres  de 
Aragón, el  Pais  Vasco,  las  Castillas  y  Sevilla.  En  algunos  casos 
aparece el  escritor  nue  auiere  ser  hombre  de  ciencia,  objetivo, 
como lo  piden  los  tiempos  nuevos;  otras  el  cronista  de  Madrid, 
con el  gesto  �y  el  léxico�  de  la  frivolidad,  v  otras,  el  poeta  sin-
cero. oue  muestra  en  esta  vrosa  lo  nue  de  <f?í  intimidad,  cabe 
decir en  el  marco  del  artículo  periodístico.  Y  en  todo  ello  campea 
su agilidad  descriptiva,  las  cualidades  pictóricas  que  le  venían 
de familia,  v  Que  hicieron,  a  vece.i.  de  su  ver^o  un  anuncio  del 
impresionismo, y  de  su  prosa,  un  dibujo  de  trazo  realista,  tal  co-
mo convenía  con  la  técnica  de  la  ilustración  de  los  periódicos. 

Hov la  prosa  de  Bécauer  mantiene  aún  su  calidad;  en  los 
asuntos, la  adivinación  del  voderoso  mundo  del  subconsciente 
oue anima  las  creencias  vonulares  v  el  misterio  desvanecido  de 
las leyendas  le  hicieron  sóbrevasar  el  Romanticismo  de  brocha 
aorda; su  presencia,  más  o  menos  destacada  seaún  los  casos,  en 
las narraciones  da  un  tono  de  autenticidad  informativa  hacia 
una realidad  oue  en  él  va  del  vresente  al  vasado  de  la  nación:  v 
posee tamhién.  oue  no  se  ha  mostrado  lo  suficiente  un  cálice  co-
munirativo con  el  lector,  oue  le  viene  de  efita.  condición  verio-
distica. vropia  de  la  mavor  varte  de  .fu  rirosa.  Y  hon  como  a->ier. 
el veriódico  e^M  entre  las  nece^fidades  del  hombre  moderno.  Claro 
aue un  lector  de  1860  a  1870  resulta  diferente  de  uno  de  hov.  pero 
no lo  es  tanto  oiie  no  vueda  vartici'oar  aún  en  las  vreocuvacio-
nes de  un  Bécauer  por  lo  nue  fue  �y  sigue  siendo�  EsvaHa. 
Los templos  siguen  en  pie,  las  comarcas  del  país  tienen  sus  ca-
racterísticas vrovias.  la  cavital  sigue  siendo  una  monstruosa 
ilusión. Y  el  Romanticismo  aún  sigue  válido  en  su  última  sustan-
cia, sólo  que  ahora  tiene  otros  aires.  Aunq^ie  los  cambios  hayan 
sido muchos,  no  son  tantos  como  vara  que  Bécauer  no  adjetivara 
al siglo  que  le  toco  vivir,  como  pudiera  hacerlo  un  joven  de  hoy, 
desilusionado por  lo  que  le  parece  el  zafio  egoísmo  de  una  socie-



dad que  se  despreocupa  de  los  valores  humanos;  sólo  que  Bécquer 
lo escribe  al  darse  cuenta  de  cómo  se  extingue  y  apaga  en  los  pe-
chos la  fe  religiosa:  "Este  siglo  positivista  y  hv/rgués  sólo  rinde 
culto al  dios  Dinero"  (Cartas  desde  mi  celda,  X).  Pero  el  escritor, 
sabiendo que  vive  en  un  mundo  en  crisis  habia  escrito  esto  otro, 
que parece  contradecir  lo  anterior:  "  Tengo  fe  en  el  porvenir.  Me 
complazco en  asistir  mentalmente  a  esa  inmensa  e  irresistible 
invasión de  las  nuevas  ideas,  que  van  transformando  poco  a  poco 
la faz  de  la  Humanidad..."  (Idem,  IV).  La  conciencia  de  vivir  en 
un mundo  contradictorio  es  un  signo  de  esta  agudeza  de  Bécquer 
en cuanto  al  proceso  de  la  sociedad  que  le  rodeaba.  Estar  al  tanto 
del pasado  y  del  presente  es  uno  de  sus  méritos,  y  que  para  mí 
hubo de  influir  en  la  modernidad  de  Bécquer. 

Este es  el  marco  que  he  querido  esbozar  para  presentación  de 
este número  dedicado  a  Bécquer.  Los  estudios  que  siguen  apor-
tan nuevos  datos  y  conceptos  para  la  historia  y  la  critica  del  gran 
escritor sevillano.  Que  todo  junto  sea  una  muestra  de  que  la  me-
moria de  Bécquer  se  guarda  en  la  ciudad  en  que  nació,  y  que  re-
cordó en  la  crítica  de  su  amigo  Ferrán  desde  las  páginas  de 
"El Contemporáneo"  (20  de  enero  de  1861)  con  esta  evocación, 
oue el  poeta  escribió  soñando  despierto:  "Sevilla,  con  su  Giralda 
de encajes,  que  copia  temblando  el  Guadalquivir,  y  sus  calles 
morunas, tortuosas  y  estrechas,  en  las  que  aún  se  cree  escuchar 
el extraño  crujido  en  los  pasos  del  rey  Justiciero;  Sevilla,  con 
sus rejas  y  sus  cantares,  sus  cancelas  y  sus  pendencias  y  sus  mú-
sicas, sus  noches  tranquilas  y  sus  siestas  de  fuego,  sus  alboradas 
color de  rosa  y  sus  crepúsculos  azules;  Sevilla  con  todas  las  tra-
diciones aue  veinte  centurias  han  amontonado  sobre  su  frente, 
toda la  voesia  que  la  imaginación  presta  a  un  recuerdo  querido, 
apareció como  por  encanto  a  mis  ojos,  v  penetré  en  su  recinto, 
y crucé  sus  calles,  y  respiré  su  atmósfera,  y  oí  los  cantos  que  en-
tonan a  media  voz  las  muchachas  que  cosen  detrás  de  las  celo-
sias, medio  ocultas  entre  las  hojas  de  las  campanillas  azules;  y 
asviré con  voluptuosidad  la  fragancia  de  las  madreselvas  que 
corren por  un  hilo  de  halcón  a  balcón,  formando  toldos  de  flores: 
V torné,  en  fin,  con  mi  espíritu  a  vivir  en  la  ciudad  donde  he 
77acífío, de  la  aue  tan  viva  guardé  siempre  la  memoria". 

FRANCISCO  LOPEZ  ESTRADA 
Secretario  de  la  Comisión  Sevillana  de  Homenaje 

los  hermanos  Bécquer. 
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23 de  Octubre  de  1969.�Constitución  en  Sevilla  de  la  Comisión 
del Homenaje  a  los  Hermanos  Bécquer. 

En la  Universidad  de  Sevilla  se  constituyó  La  Comisión  organi-
zadora  del  Centenario  de  la  muerte  del  poeta  Gustavo  Adolfo  Béc-
quer,  formada  por:  Universidad  de  Sevilla,  Ministerio  de  Informa-
ción  y  Turismo,  Real  Academia  Sevillana  de  Buenas  Letras,  Exce-
lentísima  Diputación  Provincial,  Excelentísimo  Ayuntamiento,  Insti-
tuto  de  Estudios  Sevillanos,  Ateneo  de  Sevilla,  Sociedad  de  Amigos 
de Bécquer,  Real  Sociedad  Económica  de  Amigos  del  País. 

21 de  Febrero  de  1970:  "ABC"  publica  la  Constitución  de  la  Jun-
ta  Nacional  del  Centenario  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer. 

24 de  Febrero  de  1970:  La  Sevilla  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer. 
Conferencia  en  la  Escuela  de  Arte  Dramático  a  cargro  de  José  María 
de Mena  Calvo,  catedrático  de  Fonética  y  Lectura  Expresiva  de  di-
cho  centro.  El  conferenciante  perfiló  a  Sevilla  como  ciudad  esencial-
mente  romántica  y  destacó  las  escenas  populares  y  al  folldore  co-
mo fuentes  de  inspiración  del  poeta. 

28 de  Febrero  de  1970:  En  la  Escuela  de  Arte  Dramático  tuvo 
lugar  un  recital  poético-musical  a  cargo  de  los  pianistas  José  M.  de 
Diego  y  María  José  Fernández,  que  interpretaron  piezas  de  Chopin, 
Mendelssonhn,  Schubert  y  Schumann.  Se  recitaron  rimas  y  fragmen-
tos  de  cartas  y  leyendas  a  cargo  de  María  Antonia  Almonte,  Pilar 
Gutiérrez  y  María  José  Ruiz,  bajo  la  dirección  de  Sebastián  Blanch. 

11 de  Marzo  de  1970:  En  la  Escuela  de  Arte  Dramático  pronun-
ció una  conferencia  el  catedrático  de  Literatura  Española  del  Ins-
tituto  San  Isidoro  de  Sevilla,  Manuel  Ruiz  Lagos,  con  el  título  El 
maestro  Rodríguez  Zapata  y  su  magisterio  estético  sobre  Gustavo 
Adolfo  Bécquer.  El  conferenciante  señaló  el  decisivo  influjo  de  Ro-
dríguez  Zapata  sobre  la  concepción  poética  del  escritor  sevillano. 

13 de  Marzo  de  1970:  El  Club  de  Leones  de  Sevilla  convoca  un 
concurso  homenaje  a  Gustavo  Adolfo  Bécquer  para  otorgar  premios 
a obras  en  poesía  y  prosa  realizadas  por  estudiantes  de  enseñanza 
media  de  Sevilla  y  su  distrito  universitario. 



14 de  Marzo  de  1970:  Diputación  Provincial  de  Sevilla.  Revista 
"Archivo  Hispalense",  convocatoria  de  un  concurso  de  monografías. 
La primera  de  contenido  histórico,  sobre  "La  Sevilla  de  Bécquer",  la 
segunda  de  tema  literario,  sobre  "Un  aspecto  de  la  obra  de  Bécquer", 
la tercera  contenido  artístico,  sobre  "Las  bellas  artes  en  la  época 
de Bécquer"  y  la  cuarta  sobre  "Un  tema  del  pensamiento  Antropo-
lógico  o  Estético  del  Siglo  XIX".  Se  premiarán  cada  una  de  estas  mo-
nografías  con  50.000  pesetas. 

20 de  Marzo  de  1970:  Los  alumnos  de  la  Escuela  de  Arte  Dra-
mático  organizaron  un  "Espectáculo  sobre  la  obra  becqueriana".  Re-
cital  de  Rimas,  Pantomimas  y  Mimodramas  de  Leyendas.  La  adap-
tación,  coreografía  codirección  de  Gerardo  Sánchez  Paz,  y  la  direc-
ción  a  cargo  de  Sebastián  Blanch. 

2 de  Abril  de  1970:  Campillo,  el  más  constante  amigo  del  poeta. 
Articulo  publicado  en  "El  Correo  de  Andalucía",  por  Daniel  Pineda 
Novo. 

3 de  Abril  de  1970:  La  feria  del  libro  y  un  poeta  del  barrio  de 
San  Lorenzo  que  murió  joven.  Artículo  publicado  en  "El  Correo  de 
Andalucía",  por  María  de  los  Reyes  Fuentes,  Con  motivo  del  home-
naje  a  Gustavo  Adolfo  Bécquer  y  la  anual  feria  del  libro,  la  autora 
aprovecha  esta  ocasión  de  difusión  literaria  para  un  mayor  y  me-
jor  conocimiento  de  la  obra  del  poeta  sevillano  al  que  considera  pre-
cursor  de  nuestra  lírica  contemporánea. 

3 de  Abril  de  1970:  Conferencia  de  María  de  los  Reyes  Puen-
tes,  que  disertó  sobre  Luz  y  tiniebla  en  la  obra  de  Gustavo  Adolfo 
Bécquer.  Con  la  intervención  de  María  de  los  Reyes  Fuentes,  el  Con-
servatorio  de  Música  y  Escuela  de  Arte  Dramático  clausuró  su  ho-
menaje  al  poeta  sevillano.  La  poetisa  destacó  la  supervivencia  de 
Bécquer  en  nuestros  días,  así  como  también  su  gran  influjo  en  la 
lírica  actual.  A  continuación  analizó  su  obra,  que  como  poeta  me-
ridional  está  matizada  de  humanidad  y  lobreguez,  destacando  tam-
bién  dentro  de  la  expresión  del  poeta  el  coraje  y  la  ironía. 

24 de  Abril  de  1970:  En  Círculo  de  Labradores  y  patrocina-
da  por  la  Dirección  General  de  Cultura  Popular  y  Espectáculos  del 
Ministerio  de  Información  y  Turismo,  el  catedrático  de  Historia  de 
España  Moderna  y  Contemporánea  de  la  Universidad  de  Sevilla, 
D. José  Luis  Comellas,  pronunció  una  conferencia  sobre  La  España 
de Bécquer.  Hizo  un  completo  análisis  de  la  España  del  siglo  XIX 
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en su  ambiente  social  y  cultural,  y  en  él  encuadró  la  figura  del  poeta, 
resaltando  las  vicisitudes  de  éste  en  una  sociedad  que  no  llegó  a 
aceptarle. 

25 de  Abril  de  1970:  Al  encuentro  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer. 
Articuro  publicado  en  "El  Correo  de  Andalucía",  por  Francisco  Ló-
pez  Estrada.  Es  el  primero  de  una  serie  de  artículos  con  los  que  el 
autor  se  propone  llevar  al  alcance  del  gran  público  la  obra  del  poe-
ta,  aconsejando  su  lectura  como  el  mejor  homenaje. 

28 de  Abril  de  1970:  Quién  fue  Gustavo  Adolfo  Bécquer.  Artícu-
lo de  Francisco  López  Estrada,  publicado  en  "El  Correo  de  Andalu-
cía".  Dedica  el  autor  este  artículo  para  perfilar  la  figura  humana  de 
Bécquer.  Su  vida  desgraciada  en  el  amor,  incomprendida  en  lo  que 
quería  en  lo  más  hondo  de  su  ser:  la  poesía,  y  para  colmo  una  vida 
llena  de  dificultades  económicas.  El  autor  nos  presenta  también-  a 
Bécquer  viajero  inquieto  por  aquellos  primitivos  trenes,  a  la  busca 
de parajes  y  tipos  populares.  En  definitiva  con  breves  líneas  López 
Estrada  nos  muestra  esa  corta  vida  del  poeta  pero  tan  llena  de 
asperezas  e  incomprensión. 

30 de  Abrdl  de  1970:  Bécquer  escribe  a  una  mujer.  Conferen-
cia  del  profesor  López  Estrada  en  ei  Círculo  de  Labradores.  El  ob-
jeto  de  esta  conferencia  fue  resaltar  el  significado  y  valor  poético 
de las  Cartas  literarias  a  una  mujer,  colección  de  cuatro  artículos 
de Bécquer,  publicados  en  "El  Contemporáneo"  desde  diciembre  de 
1860 a  abril  de  1861.  Resalta  las  cualidades  periodísticas  del  poeta, 
asi  como  también  las  de  esta  obra  concebida  en  este  género.  Exami-
nó el  profesor  López  Estrada  el  contercdo  de  cada  carta,  que  resul-
tan  ser  una  poética.  La  primera  de  las  cartas  es  una  definición  de 
la  poesía  con  la  respuesta:  "La  poesía  eres  tú";  la  segunda  consi-
dera  el  amor  como  fuente  de  toda  poesía;  la  tercera  es  un  intento 
de definir  el  amor,  y  la  cuarta,  trata  de  la  significación  religiosa 
que  alcanza  el  amor  cuando  éste  so  eleva  a  planos  espirituales.  Es-
tas  ideas  poéticas  de  Bécquer  se  relacionan  estrechamente  con  su 
vida  y  obra.  El  profesor  Lópe?,  Estrada  resaltó  la  resonancia  de  la 
mujer  en  las  Cartas,  asi  como  sus  antecedentes,  tanto  los  más  pró-
ximos  de  los  influjos  intimistas  o  germánicos,  como  en  los  preceden-
tes  de  los  Siglos  de  Oro. 

9 de  Mayo  de  1970:  Una  nueva  imagen  de  Bécquer.  Artículo  pu-
blicado  por  "ABC",  de  García-Viño.  Destaca  el  autor  la  gran  actúa-



lidad  de  Bécquer,  centrándola  en  su  influjo  sobre  Valtó-Inclán  y  el 
novelista  Antonio  Fernández  Molina. 

3 de  Mayo  de  1970:  La  poesía  de  Bécquer.  Artículo  publicado 
por  el  profesor  López  Estrada  en  "El  Correo  de  Andalucía".  Las 
Rimas  constátuyien  la  única  obra  en  verso  de  Bécquer,  libro  de  acen-
tuada  unidad  en  cada  poema  que  contrasta  con  su  levedad  argu-
mental.  El  cuerpo  de  estos  poemas  no  forma  un  argumento  cerra-
do,  sino  una  participación  palpitante  de  la  concepción  del  mundo 
del  poeta,  sin  que  tenga  que  relacionarse  con  una  cronología  de  su 
vida.  Esto  es  precisamente  lo  que  hace  Bécquer,  un  precursor  de  la 
línea  moderna. 

Habla  también  el  autor  de  las  ediciones  de  las  Rimas.  El  ma-
nuscrito  de  la  Biblioteca  Nacional,  Libro  de  los  gorriones,  desapare-
cido  en  la  revolución  de  1868  y  la  más  conocida,  compuesta  por  el 
poeta  después  de  muerto  éste. 

4 de  Mayo  de  1970:  Página  literaria  del  "ABC"  de  Sevilla,  "El 
mundo  de  los  libros",  por  Antonio  Burgos.  Un  centenario  en  forma-
tos  de  bolsillo,  Bécquer,  Antología  y  estudio. 

7 de  Mayo  de  1970:  La  prosa  de  Bécquer.  Artículo  del  profesor 
López  Estrada,  publicado  en  "El  Correo  de  Andalucía".  Señala  el 
autor  la  desproporción  que  hay  en  las  obras  de  Bécquer  entre  prosa 
y verso,  inclinándose  ésta  hacia  la  primera,  e  indica  que  siendo  autor 
más  de  prosa  que  de  verso,  Bécquer  es  para  todos  el  poeta.  Bécquer 
escribió  siempre  sobre  la  interpretación  poética  del  pasado  y  el  tes-
timonio  vivo  del  presente.  Esta  doble  corriente  se  comprende  mejor 
si recordamos  el  matiz  conservador  y  católico  de  los  periódicos  en 
que  escribía,  Bécquer  por  medio  de  sus  Leyendas  intenta  hacernos 
ver  que  el  pasado,  un  castillo,  un  olvidado  monasterio,  es  aún  algo 
vivo  y  palpitante  entre  nosotros.  En  cuanto  al  presente  es  también 
fuente  de  inspiración  para  el  poeta,  la  nota  costumbrista  y  el  folklo-
re,  son  fundamentales  en  su  obra.  Escenas  y  tipos  andaluces,  soria-
nos,  aragoneses,  desfilan  en  sus  artículos  y  dibujos.  Producto  todo 
esto  de  su  deambular  bohemio  por  los  más  apartados  caminos  del 
país. 

8 de  Mayo  de  1970:  Organizada  por  la  Universidad  de  Sevilla, 
pronunció  una  conferencia  el  catedrático  de  Literatura  Española  de 
la Universidad  de  Valladolid  D.  José  Luis  Varela  Iglesia,  sobre  el  te-
ma  Realidad  y  ensueño  en  la  obra  de  Bécquer.  Resaltó  el  profesor 
Varela  Iglesia  los  dos  polos  fundamentales  de  la  obra  de  Bécquer: 



realidad  y  ensueñt),  dualidad  que  lo  configura  como  poeta  moderno, 
cuyo  influjo  aún  se  deja  sentir  en  nuestra  lírica  actual. 

8 de  Mayo  de  1970:  Bécquer:  Libros  y  un  consultorio  sobre  su 
vida  y  obra.  Es  el  último  artículo  que  con  intención  divulgadora  pu-
blica  el  profesor  López  Estrada  en  "El  Correo  de  Andalucía".  Indica 
en él  una  bibliografía  sobre  la  vida  y  la  obra  de  Bécquer,  así  como 
también  de  su  prosa  y  poesías. 

13 de  Mayo  de  1970:  En  Morón  de  la  Frontera,  el  profesor  Ló-
pez  Estrada  pronunció  una  conferencia  sobre  el  tema  Bécquer  y  su 
obra  literaria. 

14 de  Mayo  de  1970:  El  catedrático  de  Arte  de  nuestra  Univer-
sidad,  D.  José  Guerrero  Lovillo,  pronunció  una  conferencia  organi-
zada  por  la  Real  Academia  Santa  Isabel  de  Hungría  y  el  Laboratorio 
de Arte  de  la  Universidad  de  Sevilla,  sobre  el  tema  Valeriano  Béc-
quer  en  su  pintura.  Destacó  el  conferenciante  dos  factores  favora-
bles  a  nuestro  romanticismo:  el  Occidente  y  el  Oriente  (El  Escorial 
y la  Alhambra).  El  poeta  romántico  siente  la  soledad  y  como  con-
secuencia  se  produce  una  impresionante  apoteosis  del  color,  acen-
tuándose  más  esta  nota  colorista  en  Andalucía.  Paralela  a  esta  in-
clinación  se  desarrolla  el  interés  por  el  retrato.  La  pintura  andaluza 
queda  reducida  prácticamente  a  Sevilla,  destacando  en  ella  a  José 
Domínguez  Bécquer,  y  a  sus  hijos  Valeriano  y  Gustavo  Adolfo  y  un 
primo  hermano  de  éstos  Joaquín  Domínguez  Bécquer.  Dentro  de  esta 
escuela  casi  familiar,  encuadró  el  conferenciante  la  labor  pictórica 
de Valeriano  en  dos  vertientes:  la  pintura  y  el  grabado  en  madera, 
rica  estas  dos  en  temas  de  costumbre,  ya  que  el  retrato  lo  cultivaba 
para  ñnes  de  economía.  Destacó  por  último  la  gran  afición  de  fran-
ceses  e  ingleses  por  estos  cuadros  de  costumbres  y  folklore  anda-
luces. 

20 de  Mayo  de  1970:  Bécquer  y  su  obra  literaria,  conferencia 

del  profesor  López  Estrada,  en  Ecija. 

21 de  Mayo  de  1970:  Teatro  Lope  de  Vega  "Recordando  a  Béc-
quer".  Refundición  en  una  sección  de  los  actos  celebrados  en  la 
Escuela  de  Arte  Dramático  de  Sevilla  los  días  28  de  febrero  y  20 
de marzo. 

22 de  Mayo  de  1970:  Costumbrismo  y  romanticismo  en  la  obra 
de los  Bécquer.  Conferencia  del  profesor  Bonet  Correa  en  el  Círcu-



lo de  Labradores.  Tras  unas  palabras  de  agradecimiento  ai  profesor 
López  Estrada  y  a  dicho  centro,  el  conferecíante  analizó  la  pintura 
contemporánea  a  los  Bécquer  para  encuadrar  en  ella  la  obra  de  Va-
leriano. 

Expuso  las  tendencias  pictóricas  de  los  tres  tercios  del  siglo  XIX: 
neoclásica  en  el  primero,  romántica  en  el  segundo  e  impresionista 
en  el  último.  Seguidamente  habló  de  las  evoluciones  de  la  sociedad 
del  siglo  pasado,  resaltando  como  nota  importante  la  desaparición 
del  mecenazgo  de  la  aristocracia  y  la  iglesia,  al  ser  sustituido  por  la 
pensión,  la  ayuda  del  Estado,  premios  en  exposiciones  y  colabora-
ciones  en  revistas.  Destacó  a  Gustavo  Adolfo  como  historiador  del 
arte,  labor  interrumpida  por  su  muerte.  Aludió  al  costumbrismo  y 
realismo  de  la  pintura  de  Valeriano,  lineas  que  se  complementan  en 
los artículos  del  poeta.  La  conferencia  fue  patrocinada  por  la  Direc-
ción  General  de  Cultura  Popular  y  Espectáculos  del  Ministerio  de  In-
formación  y  Turismo. 

24 de  Mayo:  Corona  poética.  El  día  24  de  Mayo  tuvo  lugar  en 
la Glorieta  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer  una  Corona  poética  que  ce-
riró el  ciclo  de  primavera  en  homenaje  al  poeta  sevillano.  Comenzó 
el acto  con  unas  palabras  del  profesor  López  Estrada,  presidente  de 
la Comisión  sevillana  del  Homenaje  a  Bécquer.  Después  fueron  re-
citados  los  poemas  de  los  poetas  sevillanos  y  de  aquellos  que  de  al-
guna  manera  están  vinculados  a  nuestra  ciudad.  Aleixandre  con  el 
poema  "El  Escuchador",  Fausto  Botello  con  "Reencuentro  sevillano", 
Joaquín  Caro  Romero  con  un  poema  de  su  libro  Tiempo  con  nosotros 
titulado  "El  tocadiscos". 

Aquilino  Duque  desde  Roma  un  poema  de  aire  becqueriano  "Los 
viajes  del  sueño",  de  su  libro  Versos  de  una  noche  de  luna.  María 
de los  Reyes  Fuentes:  "A  nuestro  Gustavo  Adolfo  Bécquer".  Miguel 
García  Posada:  "Gustavo  Adolfo  Bécquer  (1870-1970)".  Desde  Las 
Palmas  de  Gran  Canaria,  Pío  Gómez  Nisa  con:  "Rima  1970".  Rafael 
Laffón,  con  la  elegía  "Trémulo  y  Vago".  Manuel  Mantero  desde  Kala-
mazoo,  Michigan:  "A  Sevilla,  desde  la  primavera  de  Michigan".  Mi-
guel  Angel  Pineda,  estudiante  sevillano  con:  "Homenaje  a  Gustavo 
Adolfo  Bécquer".  José  María  Requena:  "Carta  sincera  para  Bécquer". 
Cayetano  Salvatierra,  estudiante  de  nuestra  Facultad  con:  "Home-
naje  a  Bécquer".  José  Luis  Tejada,  profesor  de  nuestra  Universidad: 
"Media  violeta  por  Gustavo  Adolfo  Bécquer".  Por  último  desde  East 
Lansing,  Michigan,  Julia  Uceda  nos  envió  el  poema  "El  cristal". 

27 de  Mayo  de  1970:  Bécquer  y  la  raíz  popular  de  su  poesía. 



Conferencia  de  D,  Demetrio  Castro  Vülacañas,  Delegado  de  Infor-
mación  y  Turismo,  pronunciada,  en  Alcalá  de  Guadalra. 

3 de  Junio  de  1970:  Bécquer  y  la  raíz  popular  de  su  poesía. 
Conferencia  de  D.  Demetrio  Castro  Villacañas,  Delegado  de  Infor-
mación  y  Turism'o.  pronunciada  en  Utrera. 

4 die  Junio  de  1970:  ¿Se  va  a  restaurar  la  Venta  de  los  Gatos? 
Articulo  publicado  en  "El  Correo  de  Andalucía",  por  José  Pedregal 
San  Martín,  Habla  el  escultor  Antonio  Illanes  sobre  la  histórica  ven-
ta,  tan  unida  a  la  figura  de  Bécquer,  haciendo  un  breve  resumen 
del  ambiente  de  este  local  que  se  remonta  al  siglo  XVII,  y  la  posi-
bilidad  de  instalar  en  él  un  pequeño  museo  becqueriano. 

13 de  Junio  de  1970:  De  centenario  a  centenario,  I.  Bécquer. 
Articulo  publicado  en  "ABC",  por  Santiago  Montoto.  Se  anuncia  en 
este  artículo  la  intención  por  parte  del  autor  de  publicar  una  serie 
de ellos  de  temas  becquerianos,  exponiendo  brevemente  los  largos 
años  de  investigación  dedicados  a  la  figura  del  poeta  y  los  frutos 
en  ellos  conseguidos.  Así  como  el  expediente  matrimonial  de  Gus-
tavo  Adolfo,  el  fam'oso  libro  de  las  cuentas  del  padre  del  poeta,  etc. 

16 de  Julio  de  1070:  Bécquer  de  centenario  a  centenario,  n. Los 
primeros  años  del  poeta  en  Sevilla.  Articulo  publicado  en  "ABC", 
por  Santiago  Montoto.  Habla  el  autor  de  los  años  sevillanos  de^  los 
hermanos  Bécquer,  periodo  este  no  muy  estudiado.  Ya  en  esta  épo-
ca comienzan  las  dificultades  de  todo  tipo,  sobre  todo  la  precaria 
situación  económica  de  la  familia  al  morir  el  padre.  El  reclutamien-
to de  Estanislao  y  Valeriano  Bécquer  declarados  excluidos  por  falta 
de medios,  asi  como  también  los  distintos  domicilios  que  habitó  la 
familia  en  nuestra  ciudad.  El  articulo  da  importantes  aportaciones 
biográficas. 

23 de  Julio  de  1970:  Bécquer  y  la  poesía.  Articulo  aparecido 
en "ABC",  por  Francisco  de  Cossio.  Bécquer  poeta  popular,  leído  por 
el pueblo  '  como  algunos  contemporáneos  suyos,  señalaron  el  final  en 
nuestro  país  de  la  preocupación  y  degustación  de  la  poesía  por  el 
gran  público  Cossio  con  este  articulo  se  une  al  homenaje  al  mis-
mo tiempo  que  acusa  este  radical  desinterés  que  el  pueblo  muestra 
hoy  por  lá"  poesía, 

15 de  Noviembre  de  1970:  De  centenario  a  centenario.  V.  El  pa-
dre de  Bécquer.  Articulo  publicado  en  "ABC",  por  Santiago  Moi^to-



to.  Siguiendo  la  norma  de  los  anteriores  artículos,  el  autor  aporta 
una  serie  de  datos  sobre  el  padre  de  los  hermanos  Bécquer,  José  Do-
mínguez  Bécquer.  Datos  algunos  de  ellos  aparecidos  en  un  largo  ar-
tículo  publicado  en  el  "ABC"  de  Madrid  por  Santiago  Montoto  y  que 
IOS biógrafos  del  poeta  no  supieron  aprovechar.  Enmarca  la  labor 
pictórica  del  padre  de  los  Bécquer  en  el  doble  plano  del  costum-
brismo  y  el  retrato,  dando  una  relación  de  lüs  maestros  de  éste  y 
títulos  d'e  cuadros. 

15 de  Noviembre  de  1970:  Bécquer  y  la  música  (La  música  en 
la  época  de  Bécquer),  Conferencia  del  profesor  Sánchez  Pedrote, 
pronunciada  en  los  Reales  Alcázares  de  Sevilla.  La  figura  de  Gus-
tavo  Adolfo  Bécquer  como  cntico  de  música,  ésta  no  muy  conocida 
faceta  del  escritor  sevillano,  la  música  de  su  época,  y  la  poesía  bec-
queriana  como  fuente  de  inspiración  musical,  fueron  los  puntos  tra-
tados  por  el  profesor  Sánchez  Pedr'ote,  que  enmarcó  al  poeta  en  el 
ambiente  musical  de  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX. 

Estas  ideas  hallan  su  desarrollo  y  ampliación  en  el  trabajo  que 
con  el  mismo  título  de  la  conferencia  se  publica  en  este  número. 

21 de  Noviembre  de  1970:  Homenaje  a  Bécquer  en  el  Ateneo  de 
Sevilla.  Intervimeron  José  M.  Fernán,  Juan  de  Dios  Ruiz-Copete  y 
Joaquín  Caro  Romero,  Con  este  acto  el  Ateneo  de  Sevilla  se  integra 
al homenaje  al  centenario  de  los  hermanos  Bécquer,  como  así  dijo 
el presentador  Manuel  Ferrand.  A  continuación  Ruxz-Copete  realizó 
un"  estudio  crítico  de  la  obra  de  Gustavo  Adolfo  Bécquer  conside-
rándolo  como  el  precursor  de  nuestra  lírica  actual,  haciendo  resal-
tar  su  influjo  en  algunos  poetas  de  la  generación  del  27  como  Al-
berti  y  Cernuda.  Segu-ldamente  Caro  Romero  habló  de  la  relación 
del  poeta  con  la  política  de  su  tiempo.  Su  cargo  de  censor  de  no-
velas  y  su  amistad  con  el  general  Narváez  y  González  Bravo,  mi-
nistro  de  la  Gobernación,  hace  suponer  a  un  Bécquer  conservador, 
Caro  Rom.ero  terminó  su  disertación  recitando  su  poema  "El  toca-
discos".  Finalmente  tomó  la  palabra  José  M,  Pemán,  para  dar  lec-
tura  a  su  conferencia  Coloquio  con  Gustavo  Adolfo.  Considerando 
que  las  fuentes  más  importantes  del  poeta  sevillano  hay  que  bus-
carlas  en  los  cantares  populares,-  es  decir,  en  el  folklore  andaluz. 
Esta  inquietud  por  lo  popular  está  encuadrada  por  Sevilla,  ciudad 
qup .scfíún  dijo  o!  conferonr.i^ntr  ostá  ñstrechamento  ligada  al  ro-
manticismo  que  aún  perdura. 

29 T'ovieinbrf  do  lí'TO:  Un  libro  sobre  Bécquer.  Artículo  pu-



blicado  en  "ABC",  p'or  Juan  Sierra.  El  autor  hace  una  reseña  del 
libro  de  Manuel  Garcla-Viñó  Mundo  y  trasmundo  de  las  leyendas 
de Bécquer.  Resaltando  el  autor  del  articulo  los  métodos  críticos 
empleados  por  Garcia-Viñó  para  el  estudio  de  la  obra  en  prosa  del 
poeta  sevillano. 

JOSE  MARIA  CAPOTE 
Universidad  de  Sevilla. 
Departamento  de  Literatura  Española. 





SE  TERMINÓ  DE  IMPRIMIR  ESTE  VOLUMEN 

EN LA  IMPRENTA  DE  LA  EXCMA.  DIPUTA-

CIÓN  PROVINCIAL  EL  DÍA  30  DE  SEPTIEM-

BRE  DE  1971 








